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GACETA EXTRAORDINARIA DE MADRID
' i

DEL SABADOS 1 DE MAYO DE 1834-

ARTICULO DE OFICIO.

El general en gefe del ejército de operaciones de Portugal por 
extraordinario dice al Sr. Ministro de la Guerra lo que sigue:

»El coronel D. Ramón Teieiro, mi primer ayudante de campo 
en el cuartel general del Sr. duque de Terceira, con fecha de ayer 
á las once de la noche en Evora Monte, que acabo de recibir en 
este momento que me apeo dé hacer un reconocimiento sobre Yel- 
ves, me dice lo siguiente;

» Excmo. Sr.: Al llegar á este punto á las siete y media de la tar­
de, ya se encontraba aqui el general en gefe miguelista, para arre­
glar el modo y forma ae cómo han de deponer las armas las tropas 
miguelistas. El conde de Salda ña también se llalla aqui con el mis- 
mo objeto, y el secretario de la embajada inglesa en Lisboa. Este 
me ha dicho qne esta- tarde habló con ÍJ. Carlos en Evora, y que lo 
primero que le preguntó fue que en dónde se hallaba el general Ro­
dil ; y habiéndole enterado que se hallaba muy cerca, y acaso en 
Estremoz, repuso vivamente = »¿ y no habrá medio de hacerle dete­
ner su marcha? = A lo que contestó el ingles: el único medio que

Euede haber, es el que V. A. se decida á embarcarse para fuera de 
t Península. = Estoy pronto á todo, y me embarcaré en Sines. = Es 

preciso que V, A. se embarque en Aldea Gallega.=A todo lo que le 
propuso el secretario ingles M. Grant, á todo dió su consentimien­
to ; pues temia mucho que el general Rodil lo persiguiese hasta Lis­
boa. Solicitaba embarcar toda la gente que tiene consigo, á lo que 
se ópu60 el ingles; permitiéndole embarcar su familia y servidum­
bre , y que de los 60Ü soldados y 300 oficiales se formaría un depó­
sito, basta que el gobierno disponga. Tiene consigo ademas del obis­
po de León, cinco generales y una porción de curas y frailes.

»Me apresuro á comunicar á V. E. tan satisfactorio aconteci­
miento, para el uso que estime conveniente. Dígnese V. E. dispen­
sar las faltas que halare en este escrito , pues la premura y falta de 
proporción no permiten otra cosa.

»Y al tener el honor de trascribirlo,á V. E. no puedo menos de 
felicitar á la augusta Rjewa Gobernadora por tan fausto aconteci­
miento, en cuva satisfacción me acompañan igualmente el segundo 
general del ejercito, comandante general de Extremadura, que está 
conmigo, y todos los demas Sres. generales, gefes, oficiales y tropa 
de todas clases que me acompañaron en esta memorable y rápida 
campaña, terminada con cuanta felicidad podía apetecerse por los 
buenos españoles. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel gene­
ral de Santa Olalla 27 de Mayo de 1834 á las ó de la tarde. = Exce­
lentísimo Sr. = José Ramón Rodil. = Excmo. Sr. Secretario de Esta­
do y del Despacho de la Guerra.”

El general Rodil salia inmediatamente para el cuartel general 
portugués, y se proponía seguir hasta donde fuese necesario para 
completar el importante encargo que se ha confiado á su lealtad y 
zelo; en tanto que las tropas españolas quedaban bloqueando las pía» 
zas de Yelves, Campo-mayor y Ougüela.

El gobierno de S. M., que había previsto tan feliz desenlace, 
tenia dictadas de antemano las prevenciones oportunas , á fin de 
quitar hasta el último resto de esperanza á los partidarios de la usur­
pación y de asegurar cuanto antes la completa pacificación de estos 
reinos.

EN LA IMPRENTA REAL.


